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PARA LAS ELECCIONES 

parlÉ lÉral de 
Previamente convocado, aneehe se 

''^unió an asamblea magna en su oírou-
''̂  de la calle de Polo de Medina, el par
t ió liberal de la circunscripción de 
furcia. 

Guando «na fracción política realiza 
"•1 acto tan solemne y transcendental 
•̂ omo el realizado anoche por los libe-
''alea murcianos, de ella se puede decir 
lUe es un gran partido, un factor im
portantísimo de la política, lleno de vida 
y energía, llamado á intervenir podero-
^^laeate en loa destinos de la región á 
I^Q pertenece j aun á no pasar desa
percibido en las altas esferas del Es
tado. 

•~e trataba de decidir si los liberales 
^^ esta circunscripción habían de to-
^W parte en las próximas elecciones 
Para diputados á Cortes, y caso afirmati
vo designar candidato del partido; cues-
"ón esta última que tan frecuentemen-
® ocasiona divisiones y antagonismos 

^^ las agrupaciones políticas. Sin em-
^fgo, esto que casi se ha hecho regla 

b^neral, tuvo anoche una excepción en 
°s liberales murcianos: de las ouatro-
lentas personas próximamente, que ha
lan reunidas —ingenieros, médicos, abo

gados, propietarios, comerciantes, pe-
lodistas, empleados, labradores: repre-
^titación de todas las clases sociales— 
*̂ Una sola dejó de anteponer el interés 

^^^ partido, al personal; sintiendo todos 
^*s satisfacción que si hubiera de r e -
^*6r en sus propias personas, en que la 
dei 

do 

Í!®at6 de la Diputación y D. Te 
•̂ 'íii>, Alcalde de Murcia, y como 

'•gnaeión recayera en el amigo qneri-
que por BUS propios merecimientos 

â acreedor á ocupar tan elevado pues
to. 

*** 
Constituida la masa bajo la presidea-

^la de D. José E^teve, por los señores 
^•Eduardo Pardo Moreno, Senador del 
i'^iu',D.Emilio López Palacios, Presi-

Teodoro 
seore-

•̂ios D. Eduardo Parda Baquero, Di-
P'itado provincial y D. Juan de Dios Pe-

2̂ López, Teniente de Alcalde; y con 
^^istenoia de numerosas comisiones de 
'°do3 los distritos de esta circunscrip-
"JÓQ, con inclusión de sus villas, á las 
•̂ luoo y media el Sr. Esteve abrió la se-
•ón, manifestando que el objeto de 
l̂UftUa reunión era preguntar al part i-

^^ libaral de Murcia si pensaba tomar 
Parteen las próximas elecciones para di
putados á Cortes, y caso afirmativo de-
'Soar candidato qua le representara. 
, fil Sr. Pardo Moreno usó de la pala-
•"«i manifestando que importa mucho 

^' partido liberal de Murcia tomar par-
^ en las próximas elecciones, pues dada 
* situación del mismo, oreada por la 

^tterte del Sr. Sigasta, precisa probar 
Jrilmente que siguen existiendo ooe-

*i5n, vida, fuerzas y elementos para 
'^'^nquistarae el puesto á que tiene de-
^e«ho. 

Por unanimidad y con grandes mues-
"^^sde entusiasmo por todos los reuni-
P î se acordó tomar parte en las elec-

''lones. 
^ continuación, el mismo Sr. Pardo 

^'"opuso se designara una comisión no-
p^adora , la que quedó formada por 

_̂  Señores siguientes: D. Emilio L o -
£** Palacios, D. Diego García Aviles, 

• •Eduardo Pardo y Baquero, por Mur-
j . ^ ' y en representación de las villas, 
j , " ^duardo Pelayo, por San Javier; don 
^ f i q u e Martínez, por Pacheco; don 

'•aiioisco Riquelme, por Alcantarilla, 
^ por Beniel, D. Trinitario Martínez. 

9 su8pen(jx5 la sesión para que la co-
^si6a nominadora sombrada, designa-

•̂ ^ oaüdidato. 
Poco después se reanudó, y el señor 
ordo Baquero en nombre de aquella 

hace presente que se propone como 
candidato á D. Miguel Gimen ezB aoza. 

Esta desigaación fué acogida con 
unánimes y elocuentísimas muestras de 
entusiasmo, prorrumpiendo la numero
sa concurrencia en aplausos quesignifl-
eaban la satisfaocióa que á todos produ
cía tan acertada elección. 

El Sr. Baeza, visiblemante emociona
do, ©n sentidas frases dio las gracias al 
partido liberal por la designación que 
de su p e r s o n a - ^ b a b a de hacer. Mani
festando el buen deseo que le anima 
en favor de Murcia y de los murcianos, 
y que si no Uoga á hacer en beneficio 
de esta tierra cuanto quiere, será por 
que sucumbirá en la demanda, pero no 
por falta de cariño hacia su patria chica. 

Dicho señor propuso un voto de gra
cias para las diputados y senadora» que 
han representado al partido en las últi
mas cortos, por su buena gestión en fa
vor de los intereses de esta provincia. 
Esta proposición fué acopiada por una
nimidad 

El Sr. López Palacios, interesó y así 
fué concedido por la asamblea, un voto 
de confianza pora los señorea qua com
ponían la presidencia, á fin de que estos 
quedaron coHstituidos en Junta electo
ral que realice los trabajos oportunos 
para las próximas elecciones. 

Propuso también que una comisión 
de las allí reunidos pasara al Gobierno 
civil á manifestar al SP. Gobernador la 
dssigaación da candidato hecha por el 
partido liberal de la cirounsoripoión de 
Murcia, y así se acordó. 

A propuesta del Sr. Presidente, don 
José Esteve, se acordó igualmente con
signar en acta el sentimiento de la 
asamblea por la muerte del jefa querido 
y nuuca bastante llorada, Sr, Sagasta, y 
la do la ilustre dama esposa de D. Joa
quín López Paigcerver, á quiea • se le 
habrá dirigida el siguiente telegrama: 

«Excmo. Sr. D. Joaquín López Puig-
cerver: 

El partido liberal do esta circunscrip
ción en reunión natnerosísima ha acor
dado por uaanimidad proclamar candi
dato para las próximas elacoiones á Di
putados á Cortes á D. Migue! Giménez 
Baez<j, y quo se comuaiqao á V. este ] 
acuerdo reiterándole su ir.condioional ^ 
adhesión. 

Esteve». 
Despees de levantarse la sesión, una | 

numerosa comisión formada por distin 
guidas personalidades del partido, fué á 
notificar ai Sr. Gobernador la designa- • 
oión hecha de candidato. 

El Sr. Oontreras muy oortesmente re
cibió á los comisionados, teniendo fra
ses de elogio para el acto que se acaba
ba de realizar y para la persona del can
didato designado. 

* * 
El partido liberal de Murcia puede 

estar orgulloso. El acto solemne reali
zado anoche debe servir de lazo de 
unión entre su pasado glorioso y el por
venir que se la ofrece lleno de halagüe
ñas esperanzas, segua se vislumbra en 
el horizonte político de esta región. 

D. Miguel Giménez Baeza puede y 
debe estar satisfecho, pues pocos, muy 
pocos políticos de esta tierra habrán 
sido objeto de una tan elocuente y en
tusiasta prueba de estimación y cariño, 
como la que él recibió anoche del par 
tido liberal de Murcia: de cuatrocientas 
personas que representaban á algunos 
miles de habitantes da esta cirounsorip
oión. 

Las reformas del notariad© 

id notario k iorca 
Como en su carta á «El Xmparcial» I 

estampa «Un notario de la corte» la | 
gratuita afirmación de que interpreta I 
fielmente las opiniones de la inmensa I 
mayoría de los notarios da España, mo • 

permito rectificarle, no sólo en ¡o que 
á mi oscura personali lad rAspecta, si
no también eu cuanto se refiere á mis 
dignísimos compañeros de este distri
to. 

Es innegable que el Sr. Dato, al aco
meter con tan noble y decidido empeño 
la reforma d«l notariado, lo ha hecho 
iuapiráudoae en los deseos del mayor 
número, do la casi totalidad de los no
tarios, manifestados y reproducidos 
aquellos constantemente en exposicio
nes, revistas, periódicos y folletos. 

Necesidad hondamente sentida es la 
de quo se establezoaa medidas salvado
ras que igualen á 'OÍ qua ejvircen una 
misma función social; y la justicia, por 
otra parte, exige que á asta igualdad de 
funciones corresponda también la igual
dad do utilidados, desapareoiondo irri
tantes y vergotiZ'>s;sH postergaciones. 

NO cabe patfiiolo tía.re el'iotarjo y el 
médico, el abosado y el arquitecto., El 
primero desempeña un cargo público 
que la sociedad !o oor'.fía, y los otros 
ejercen uaa profñsión libaral. Como ha 
dicho muy bien el ilustre jurisconsul' 
to Sr. Dato, refiriéndose á los notarios, 
se trata de f ancionarí-ís públicos res
pecto á los cuales el Estado tiene el de
ber y e! derecho do procurarles, con 
medidas adecuadas, decorosa subsisten
cia. NO puede dejarse en vigor el mer
cantilismo imperante. 

Si á título de una mal entendida li
bertad se quiere sostener esta situación 
anormal é injusta, lógicamente deberá 
reconocerse el mismo derecho de elegir 
funcionario que iatervenga en nuestros 
asuntos en todos los damas órdenes de 
la vida legal. 

La ley de 28 de Mayo de 1862 fué un 
notable progreso en la época y en las 
circunstancias en que se dictó; pero por 
ella quedó el notirio en orfandad y de
samparo completos; por esto, para podar 
vivir c )n digaidad, en mufihos distritos 
han tenida que suplir los notarios las 
defloiouoias de la lay acndioado ai pac
to, establ3ciand)c )uoiertos ontre sí, co
mo hicimos los de este pueblo, inspira
dos en los más nobles sentimientos de 
dignificación y cordialidad. 

Urge, pae.^, la reforma en el sentido 
tan sábiamoata estudiado por el señor 
Dato.—Francisco Escobar, Notario de 
Loroa. 
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Madrid 24 Febrero 1903. 

Sr. D. José Martínez Tornol. 
Mi distinguido amigo y muy querido 

y respetable compañero: Observo con 
sentimiento al leer la prensa local de 
Murcia (mejor dicho, lo que entre lineas 
expresa), que no hay todo el entusiasmo 
que debiera en esa ciudad, cuando so 
trata de beneficiar la Patria Ghica; y sí 
á esto se agrega que aun no he tenido 
el honor de ser contesta lo por ninguna 
de las personalidades á quienes me he 
dirigido en demanda de noticias refe
rentes á los festejos, comprenderá us
ted que no en vano he de aforrarme en 
mi pesimista idea. 

Al dirigirme á V. como decano de la 
ilustrada prensa local en esa, ma comu
nico con toda ella y suplico á V. muy 
encarecidasnente me diga (aunque en 
principio) si van á oülebrarse festejos; 
el número de estos y cuantos detalles 
me pueda V. adelantar. 

No molestaría á V., á no ser por ha
berme anticipado á gestionar de la em
presa ferroviaria la ventaja ya conoci
da, referente al Stcdexprex ioUjil mur
ciano y al hacerme reiteradas súplicas 
la menoionadéempresa para que lo con
teste tíhantos y cu iles son los festejos 
que se preparan, sobre cuya base esta 
concedido el tren sin fianza. Cirro osra, 
que la Compañía al otorgar la gracia, hn 
contado con que la enti iad y aútusiro de 
loa festejos no han de d^smerdcer de 
los efectuados en anteriores años. 

Supongo que hasta la fecha nada ha
brá acordado en concreta respecto al 
particular, y á esta causa y no á otra, 
debe de obedecer el silencio que se guar
da á mis escritos; pero es el caso, que 
la tan repetida empresa ferroviaria me 
pide explicaciones y yo tengo quo par-
maneoor mudo ante ella, desempeñan
do un papel nada airoso. 

Adjunta es una de las cartas á que me 
refiero, suscrita por el Sr. Blano, jefe 
del Tráfico. 

Dice así: 
Madrid 23 de Febrero 1903. 

PílECiOS D£ SUSCRIPOÍÓIÍ 
E B Mnreia, an mee. . . . . . paaates 1 
F\iera, trimestre. . . . . . » S 
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Sr. D. Ramiro Mestre Martínez. 

Madrid. 
Mi estimado D. Rimiro: Gomo el 

tiempo avanaa y necesitamos organizar 
sin per üda de momento el servicio de 
viajeros que hemos de establecer para 
las próximas flostaa de Semana Santa 
en Murcia, ruego á Vd. que á la breve
dad posíbía ma dé á oanoo^r el detalle 
de los festejos que hayan de celebrarse. 

Anticipándole las gracias queda da 
V. atento s. s. q. b. s. m., 

Blanc. 
Dispénseme V. la molestia; dispénsa

me lo incoherente da la epístola y man
de incondioionalmeate á su verdadero 
y outusiasta amigo y compañero que su 
mano besa, 

Kamiro Mestre Martiuez. 

LA MÁRTIR 
Fué Afpocras á gobernar la Sicilia, y 

llevaba como principal interés, eomo 
único propósito para agradar al César, 
el de extramar la períecación contra 
los cristianos. 

Era en aquella época muestra de amor 
á la patria y acto agradable á los dioses 
refinar la crueldad contra los que se
guían la doctrina de Cristo. Arpocras 
había disparado su flacha contra Sebas
tián, el joven militar que incurrió en las 
iras de Diooleciano por su fe en el Cris
tianismo, y juraba que comarca en don
de él representara al César no quedaría 
rastro de galileo, y todos habrían de 
adorar á los verdaderos diosas, bajo cu
yos auspicios había llegado Roma á ser 
la señora del mundo. 

La noticia de su nombramiento ate
rró á los cristianos de Sicilia: todos 
comprendieron que los martirios iban á 
renovarse y que el torrente de sangra 
que ya hacía meses regaba la tierra iba 
á aumentar su caudal. 

No tardaron mucho en voraa cumpli
dos estos presentimientos. Arpocras lle
gó á Siraeusa con su hija Druza, fanáti
ca como él y participando de la cruel
dad que media docena de Cesaros de
mentas habían institiiido como condi
ción inherente á la dirección de un pue
blo. 

Ya las cárceles de Sicilia estaban lle
nas de cristianos que el anterior pre
fecto había hecho encerrar, pero cuyos 
procesos marchaban con lentitud, y Ar
pocras inauguró su gobierno mandando 
echar á las ñ-jras á todas las mujeres y 
quemando vivos á todos los hambras. 

El espectáculo enardeció al puoblo, y 
comenzaron las danunoias para que no 
faltaran nunca víctimas. 

Pero Arpocras uo se contentaba con 
las penas corporales; quería añadir á 
los tormentos aigo que hiriese también 
el alma del mártir; algo que le pudiera 
causar más daño que loa hierros ean-
dentes del verdugo y las garras y 
dientes de las fieras. 

Haj^ían sido presas por sospechosas 
de cristianas una dama noble llamada 
Claudia y su hija Julia. Claudia era viu
da y hermosa todavía; un centurión ha
bía querido casarse oou ella, pero la 
viuda se negó á acceder á sus deseos, 
y aquél en venganza denunció como 
partidarias de la nueva doctrina á las 
dos mujeres. 
, Y éstas fueron las víctimas escogidas 

por Arpocras para inaugurar sus refi
namientos de inhumanidad. 

Acompañado de su hiji Dcuza y da 
los funcionarios más elevados de la Re
pública, hizo conducir á las victimas á 
su presencia. 

—¿Eres cristiana?—-preguntó á Clau
dia. 

—Sí—contestó con altanería la viuda; 
—lo somos mi hija y yo; puedes mandar 
que nos quiten la vida, 

—Eso luego—dijo el pagano.—Antes 
quiero convanoerti) de tu igaoranoia y 
oegijera. Ven acá, Draza. 

Y cogiendo á su hija de la mano la 
colocó en piedio de la estancia. 

—Lo que más quiero en el m u n d o -
continuó—es esta mujer. Pues bien; en 
alta voz proclamo que vuestro Dios no 
existe ni tiene poder alguno contra los 
hombres. Así lo declaro, y le desafío á 
que ma castigue si existe, y á qua roe 
castigue en lo qne más quiero: que mate 
á mi hija, qua la inmole á mi increduli
dad. Si lo hiciese así, os perdonaría yo 
la vida convencido de su poder; conque 
ya podéis rezarle; orad con fó porque 
mi hija muera en el tiempo breve que 
falta para que el sol llegue á aquella 
ventana de esta sala. 

-N'esotros—repUoó 0'iudi".-^n''> po

demos pedir ni desear la maerto del 
prójimo. 

—Porque sabes qua no puedes oon-
guirlo—contestó Arpooras eou aire de 
triunfo;—pero no importa; emplazo á 
vuestro Dios á qne lo haga, si es que 
existe. 

A estas palabras siguiá un profunda 
sileaoío. Los romanos, supersticiosos 
ante todo, miraban á Druza con intran
quilidad mal reprimida, y aunque nin
guno oreía ea el Dios de las cristianos, 
todos temían que cualquier divinidad, 
por falsa que fuese, tuviese siempre po
der para aniquilar y destruir una oria-
tura. 

La misma Druza sentía palpitar rápi
damente su corazón; por obediencia se 
sometía á aquella prueba, pero «a el 
fondo de su alma pedía á sus penates 
que la defendiesen contra las artes de 
Cristo, que en venganz<» de lo que se ha
cía con sus ñ'eles podia destruirla «n 
aquellos momentos. Los eristlaaos ha
bían hecho muchos prodigios, y aadie 
podía asegurar que en aquel instante no 
se obrase otro que le cortara la existan-
cía. 

Los escasos momentos de la escena 
parecieron siglosjpor fia el sel en su rá
pida carrera llegó á lanzar su primar 
rayo por la ventana indicada por Arpo
cras, y una estruendosa oareajada de 
burla y alegría resopó en la estanoia. 

Druza, invadida de una ola de alegaría 
como quien escapa de un peligro gran
de, se arrojó gozosa en los brazos de so 
padre. 

Este, después de alguaas soeaes bur
las, tomó su aire solemne, y dirigiáade-
se á las dos mujeres les dijo: 

—Ante esta prueba, supongo q«« iréis 
á los misterios de Eleusis. 

—i Jamás!—contestaron la madre y la 
hija á un tiempo.—Somos cristianas. 

Arpooras sintió el impulso del odio y 
de la ira más violenta; con su propia 
m <no abofeteó el rostro de ambas mu
jeres, y en el acto dio la orden para que 
aquel mismo día la madre fuera sacrifi
cada en presencia de su hija Julia. Esta, 
dospuéíide presenciar el martirio, de
bía vivir sesenta días para qua sintiera 
todo ese tiempo el dolor de la muerte 
de su madre. 

Paro la furia de Arpocras no se oon-
tentó con eso; le pareció tan enorme 
qu) anta aquella prueba públioa, y en 
su concepto decisiva, no habiaran ab
jurado sus ideas todos los cristianos, 
que cuantos estaban en las eároeles fue
ron entregados á los más horribles mar
tirios. 

A los pocos días solo quedaba en las 
prisiones la hermosa Julia, aastigada i 
algo peor que todos aus compañeros de 
martirio, al dolor de la pérdida de su 
madre, despedazada ante sus ojos ea el 
circo por los más feroces animales. 

No se habían cumplido los seseatt 
días de dolor de Julia, cuando estalló «a 
Sicilia una violenta peste. No respetaba 
el mal el ases ni edades; la mortandad 
fué tan horrible, que empezaron á de
jarse los muertos sin enterrar, y oaa 
esto el mal adquirió una espantosa in
tensidad. Las familias huían aterradas 
de aquel lugar maldito, y el temor del 
contagio llegó al extrema de vencer to
dos los senúmientos de la naturaleza. 
Las mismas madres dejaban sin asisten-
oía a s a s hijos. El instinto de conserva
ción se sobrepuso á todo. 

Druza, la hija de Arpooras, fué al fia 
atacada del terrible mal. El cruel pretor 
sintió por primera vez en su vida el es
pantoso latigazo dal dolor; pero su co
bardía era tan grande, qua no se atre
vía á tocar á Druza, que se conmovía en 
el lecho. Ya no le quedaban esclavos á 
quien obligar bajo pena de muerte á 
qua dioran á Drnza las medicinas. Al
gunos habían preferido el suplicio á la 
peste, otros habían huido. Entonces se 
le ocurrió publicar un edicto ofrecien
do enormes sumas á los que se presen
tasen en su palacio para cuidar á sa 
hija. 

Di adía acudió. 
Furioso Arpooraa, blasfemaba ya de 

BUS mismos diosas, cuando una tarde se 
prosoutó ante su vista una mujer joven 
envuelta en humilde túnica y de rostro 
demacrado. 

A pesar de las huellas que habíaa de
jado en sus ojos y en sus mejillas el do
lor y las lágrimas, Arpocras la conoció 
en el momento, y exclamó aterrorizado. 

—¡Julia! ¿Quién te ha puesto en l i 
bertad? 

—El miedo—contestó la oriatlana:—-
tus carceleros han huido todos, y haoe 
días que estoy libre; hoy he venido por
que he sabido que Druza es víctima de 
la peste. 

—Entonces, vienes á vengar la muer
te do tu madre gozándote en mis tortu
ra ' , -y zaodo en el dolor de un padre 
ij.. hija ti • 'A nax'U • Jo 


